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			Prólogo

			¡Permítanme soñar! Cuando soñamos, descubrimos un mundo lleno de fantasía y de posibilidades de tales dimensiones y transformaciones de nuestra vida realmente admirables. Nuestra mente es una fábrica de ilusiones permanente, que nos sorprende cada día hasta conseguir los logros previstos; todo ello es posible si no desfallecemos en la consecución de los mismos: sin persistencia y sin perseverancia no habrá realidad alcanzable; si desfallecemos en el intento, habrá desilusión, frustración y desencanto. No estamos hablando de juegos de azar ni casuística. Hablamos de retos personales, individuales o colectivos, dependiendo del sueño en cuestión, siempre irá acompañado del esfuerzo individual porque es tuyo.

			Existen sueños colectivos que promueven mejoras sociales que benefician a una colectividad determinada. Aquí los logros pueden resultar más difíciles de alcanzar, dado el consenso requerido para llegar a un pacto que los hagan posibles, personas con sensibilidades distintas, pero con intereses comunes acuerdan cómo los realizarán. 

			Encontramos diferencias sustanciales entre sueños individuales y colectivos. Los individuales solo deben ser iniciados por una persona con su esfuerzo personal para cumplir la meta propuesta, dependiendo del reto, será complicado o no. En el caso de los colectivos, siempre existirán voces discrepantes que los harán más difíciles de alcanzar por infinidad de razones, igualmente dignas, de lucha y perseverancia colectiva. En ambos casos, las dificultades que entrañen serán importantes para la consecución de los mismos. Nunca debemos renunciar a luchar por nuestros ideales personales y colectivos.

			Cuando hablamos de sueños, no estamos hablando de la interpretación de los mismos, hablamos de la fantasía que producen, no de sueños generados cuando dormimos. Hablamos de sueños posibles, alcanzables mediante el esfuerzo personal. La posibilidad de una vida mejor es algo realizable, factible y probable. Al proponernos metas realistas y dar los pasos pertinentes, seguro que produce el efecto deseado. Por el contrario, si no soñamos mejorar intelectualmente ni formarnos para una vida mejor, nuestra situación no cambiará jamás, nos convertiremos en una barca a la deriva al pairo, no seremos protagonistas de nuestro futuro, seremos simplemente peones. Soñando despiertos con la posibilidad de alcanzarlos, no con autoengaño. Buscando triunfar sin importar la meta que se persiga; con esa premisa, no habrá sueño que se resista.

			En definitiva, vida sin fantasía y sin sueños posibles no invita a la ilusión ni al optimismo, ni personal ni colectivo, solo a la melancolía y a la desilusión personal o colectivamente a la indiferencia, donde la capacidad ilusoria se ha ido con pocas probabilidades de que vuelva.

			Pero pensemos siempre en que ocurrirá, hagamos posible lo imposible en todos nuestros actos. No dejemos nunca de soñar; es nuestro futuro.

		

	
		
			Galicia

			Eran tiempos difíciles de posguerra cuando, en la comarca del Deza, en Lalín, nació un niño cuyo nombre era David, justo el 6 de enero de 1948 a las tres de la madrugada. No era el momento ideal para nacer, en una casa de aldea rural, sin calefacción, en pleno invierno de aquellos que, de solo pensarlo, producen escalofríos. Los niños, entonces, nacían en casa, porque, además, no había hospitales acondicionados para hacerlo. Dolores, la madre de David, había infringido las normas de conducta de la época; en este caso, la de ser madre soltera, lo cual añadía más dramatismo al alumbramiento.

			David era afortunado, a pesar del invierno, de la hora de nacimiento y de la paternidad.

			Contaba con la alegría familiar. Sobre todo, con unos abuelos fantásticos que, desde el primer momento, se volcaron con él. Hicieron que David tuviera una infancia feliz.

			Dolores lo pasó muy mal, debido a los prejuicios de la época según los cuales que una mujer sin estar casada tuviera tan poco decoro para ser madre soltera era motivo de deshonra para ella e incluso para la familia también. David tenía padre. Lo conocía, sabía quién era.

			Dolores fue valiente en todo momento —antes de dar a luz, durante y en los años siguientes—. Lo que se solía hacer era provocar un aborto o entregar al niño en adopción para evitar el escarnio público o censura social. ¡Tiempos de templanza!

			A David, todos aquellos avatares, por suerte para él, no le afectaron en demasía, dado que Manuel y María, que así se llamaban sus abuelos, cumplían ampliamente el rol de «papito y mamita», denominaciones cubanas, ya que habían sido emigrantes en Cuba. 

			Pero nunca olvidaron a su vez el rol de abuelos maravillosos. Manuel era el paterfamilias, con una altura considerable, pues no era normal ver un hombre tan alto en aquella época. Él era ¡pura sabiduría! A veces severo, pero eso también era necesario  para cumplir eficazmente los roles que desempeñaba de padre y abuelo.

			María era la persona más tierna y elegante, llena de virtudes, la que consentía a David todos los caprichos. Manuel y María tenían una cantina y venta de ultramarinos. Además, tenían fincas donde cosechaban los productos necesarios para vivir bien. Criaban cinco cerdos al año; la matanza era un evento familiar, se realizaba a finales de diciembre o a principios de enero.

			Mientras, David iba creciendo sano y feliz, excepto por algún problema de amígdalas, que al final le extirparon, comenzó la escuela y pronto se dio cuenta de que los deportes y todo lo que tuviera ruedas era lo más atractivo para él. En casa había una bicicleta de adultos y él descubrió la manera de usarla, desarrollando gran habilidad y destreza. Jugaba al fútbol como todos los niños de la época, sin destacar en su práctica, pero se divertía. Despuntaba por su carácter vivaz y alegre con mucha vida interior.

			Comienza la vida, comienzan los problemas. Una mañana, al salir al recreo, ocurrió lo inesperado. Cuando David salía del aula, escuchó a un niño que lloraba desesperado en la puerta de salida al exterior, siguió avanzando hacia la misma, pero al llegar otro niño, dijo: «Ha sido David». Había dos escalones en la puerta de salida, normalmente los niños salían en tropel de las escuelas y, simplemente, lo atropellaron.

			Se interesó el maestro por saber qué había pasado y tomó sin más por buena la versión del niño que acusó a David de ser culpable del atropello. Le impuso dos semanas de castigo: asistencia a clase de rodillas en la solera de piedra de la ventana. 

			Al tercer día de clase, sus rodillas estaban en carne viva. Pero el maestro no se apiadaba del pobre David. Tuvo conocimiento del castigo la maestra de las niñas y llamó a David para interesarse por su estado. Hablo con él y le recomendó que, para evitar seguir sufriendo, aceptase la culpa para que el maestro le levantase el castigo.

			Pensó en la injusticia que representaba dicha aceptación, pero también pensó que era doloroso continuar con las rodillas en la solera. Habló con el maestro y aceptó su culpabilidad. Él le levantó el castigo. Para David fue un duro golpe a tan temprana edad, ocho años, ¡asimilar semejante lección de injusticia!

			Ocurrió algo sorprendente; de repente, se convirtió en un ser soñador. El primer sueño que tuvo fue tener un maestro diferente, no como el que tenía, que usaba una vara de bambú con la que castigaba a los niños, los conminaba a poner las manos con las palmas hacia abajo para luego golpearles con dicha vara en la punta de los dedos. ¿A lo mejor era muy mayor?, ¿o malvado?, o simplemente, ¡injusto!

			El primer sueño de David se cumplió cuando lo dijo en casa y se preocuparon tanto que buscaron alternativas. La más factible era acudir a la escuela de otra aldea cercana, cuya maestra, doña Irene, precedida de buena fama, llevaba «clase mixta» con alumnos de diversas edades. Efectivamente, doña Irene era una excelente maestra.

			El segundo sueño de David, al año de su traslado, también se cumplió: se jubiló el maestro malvado, el administrador de injusticias. Llegó su sustituto, don José, así que David regresó a su escuela y conoció al maestro ideal y se recuperó de la visión negativa que tenía de esa escuela. Además, el nuevo maestro trajo de regalo a los alumnos un balón de fútbol para jugar en el recreo. ¡Había entrado un soplo de aire fresco en aquella aula!

			Dolores, cuando David cumplió nueve años, habló con él y le explicó la decisión radical que había tomado y que, con el paso del tiempo, marcaría sus vidas. Corría el año 1957 y decidió emigrar a Venezuela. En aquellos momentos difíciles para ella, sentía que era alguien marcada por haber desafiado el orden establecido socialmente y pensaba que quería darle posibilidades de futuro a su hijo y una salida para ella misma, dado que estaba hastiada e infeliz. Él comprendió perfectamente tal decisión.

			Dolores tomó el barco en Vigo y se marchó a Venezuela, pero no se olvidaría nunca de su hijo. Al llegar a Caracas, buscó trabajo como interna en una casa, como parte del servicio. Cuando está establecida y cree estar en condiciones de plantearse la posibilidad de llevarse a su hijo, se lo comunicó. Pero él dice no estar preparado en ese momento para dar el paso. Ella estaba conforme, pero también le insistió en que no debía olvidar el objetivo de su marcha, que era la búsqueda de un futuro mejor para los dos. 

			Dolores, en ese tiempo, conoció a Joaquín, natural de Oporto, Portugal. Se casaron y formaron una familia. Compraron un bar cafetería en Villa de Cura, a 120 kilómetros de Caracas, tuvieron un hijo, de nombre Joaquín. Allí vivieron hasta el final de sus días.

			David había crecido mucho, ya estaba hecho un mozalbete y guapetón. La gente le decía: «¡Vas a ser tan alto como tu abuelo! Las chicas te van a rifar». Él sonreía y se encogía de hombros, al tiempo que exclamaba ruborizado: «¡Muy bien! Todo lo que decís me suena maravillosamente en mis oídos, espero celebrar vuestras predicciones».

			Los pronósticos no tardaron en cumplirse en su vida. A medida que iba creciendo, se confirmaban los presagios.

			Con catorce años ya tenía carisma y éxito con las adolescentes de su edad. Un buen día, tuvo una larga charla con una chica, por cierto, dos años mayor que él. En esa conversación ya mostraba interés por la visión que una chica de esa edad pudiera tener con respecto a los chicos que le gustaban.

			La abuela María comenzó a presentar problemas de salud serios. Un año después, murió de leucemia. Aquello dejó al nieto desolado, se había muerto su gran protectora. Una persona de una calidad humana ¡sin igual! Bondadosa y elegante, en ella La Habana había dejado un toque de distinción imborrable. Así como al abuelo Manuel, el haber vivido ocho años en La Habana le había dejado sabiduría de la vida. David se refiere a él como el sabio. Los abuelos cumplían papeles distintos: la abuela era de cuentos de hadas; el abuelo había desarrollado una visión de la vida «filosófica». David, sesenta años después, sigue recordando casi a diario sus enseñanzas.

			Pero, a partir de la muerte de la abuela, todo giró ciento ochenta grados. El vuelco fue total. El tío de David, que siempre había vivido con ellos, se casó y al abuelo lo atropelló un camión y le rompió una pierna. 

			David se siente derrotado, todo su esquema se derrumba. Es aquí donde toma una decisión crucial en su vida. Con dieciséis años piensa que es hora de ir a buscar y de realizar sus sueños.

			Escribió a su madre diciéndole que estaba listo para irse a su lado; ella recibió la noticia con gozo e ilusión. Inmediatamente, iniciaron los trámites correspondientes.

		

	
		
			El barco

			A principios de junio de 1964, David embarcó en el buque español Begoña, que zarpó con destino a La Guaira, Venezuela. La travesía duró diez días. El barco soltó amarras una tarde de color gris plomizo a las cinco de la tarde del puerto de Vigo. Al observar las maniobras, tuvo la sensación de que el muelle se alejaba del barco cuando la realidad era al revés; el barco se alejaba. Al ver a su tío llorando, sus ojos se nublaron y sintió una pena muy grande. Mientras, sonaban los acordes de música española, por ejemplo, El relicario o Adiós, mi España querida, cuando el barco puso rumbo al Atlántico y dejó las islas Cíes a estribor y Playa América a babor. Dentro de sus sueños, no contemplaba que, cincuenta años después, surcaría esas aguas con su propio barco de recreo. 

			Cuando la noche se hacía presente, el pasaje se preparaba para la primera cena a bordo y cambió la tristeza de la despedida por la esperanza del futuro. Conformaban el pasaje en su mayoría gallegos, pero también había pasajeros del resto de España, principalmente de origen humilde, ya que la gente con mayores recursos viajaba en avión. En los años sesenta operaban aviones a reacción con un tiempo de vuelo de nueve horas a Caracas tipo de avión DC-8 y B-707, pero los billetes no estaban al alcance de todos los bolsillos. 

			La cena de bienvenida la ofreció el capitán y transcurrió en un ambiente fraternal. Después de la velada, el capitán se fijó en David al verlo solo, se acercó a él.

			—Sé que viajas solo, pero no te preocupes por nada; cualquier cosa que necesites, házmelo saber.

			David le dio las gracias y se sintió honrado de que el capitán le dedicara unas palabras. Después se fue a dormir, aunque le costó mucho conciliar el sueño. Tenía asignado un camarote para cuatro personas; su cama era la litera superior.

			La noche había sido para él una experiencia nueva, pero, al mismo tiempo, pensó que a partir de ahora todo iba a ser así. Se dijo a sí mismo: «Tengo que adaptarme a los desafíos y descubrimientos que voy a tener para lograr mis sueños». Su capacidad de adaptación a las nuevas circunstancias debía ser total, no tenía nada que ver con la vida anodina que había vivido hasta entonces. Cada minuto percibía que todo cambiaba a velocidades vertiginosas, pero no le paralizaba, sentía comodidad al experimentar los cambios. Como gran observador que era, se daba cuenta de que la decisión que había tomado, para un chico de dieciséis años que habitaba en un pueblo de Galicia, ya en sí misma era un reto que tal vez muchísimos adultos no se atreverían a tomar. 

			Observó que sus compañeros de camarote se iban despertando. Bajó de la litera, se aseó y salió a cubierta para ver cosas que para él eran todas nuevas. Sintió cómo la brisa marina impactaba en su cara con sabor a sal. Nunca había ido a la playa, por lo tanto, no conocía su sabor. Alzó la mirada hacia el horizonte y vio que era infinito, estaba en estribor. A continuación, fue a babor, la visión de infinito le seguía sorprendiendo mucho. De pronto, observó que una chica mayor que él, unos metros más allá, lo miraba, pero él no se inmutó. La chica se acercó.

			—Hola, soy Rebeca, ¿cómo te llamas? 

			—David —respondió gustoso.

			—¿Viajas solo?

			—Viajo solo, ¿y tú?

			—Sí, sola —contestó mirando al infinito—. Me casé con un chico de mi pueblo, nos conocemos desde pequeños. Voy en busca de un futuro mejor del que tenía.

			—¿Cuántos años tienes?

			—Veintiuno.

			—Parece que tuvieras menos.

			—Y tú ¿cuántos?

			—Tengo dieciséis.

			—¡Te echaba un poco más!

			—¿Has desayunado?

			—Todavía no.

			—¿Vamos a desayunar juntos?, ¿te apetece?

			—Sí, claro.

			Siguieron disfrutando de la compañía el uno del otro, y seguiría así hasta la noche anterior a su llegada a puerto.

			La navegación para David se estaba convirtiendo en una escuela de aprendizaje. ¡Para él todo era nuevo! Había comenzado en el momento que se subió al barco. Lo observaba y se sentía a gusto observándolo.

			Transcurrió el segundo día de navegación. Conoció a sus compañeros de camarote, simplemente eso. No había otra comunicación más allá de «buenos días» y «buenas noches».

			El día a día de David a bordo lo pasaba solo con Rebeca. Con ella lo compartió todo durante la travesía. Tenía una picardía que a él le fascinaba. Claro que tuvo su segunda y muchas más oportunidades de prácticas amatorias con ella; lo pasaron en la gloria.

			El capitán, cuando se cruzaba con David, se interesaba por él y le preguntaba por la vida a bordo.

			David, que de tonto no tenía un pelo, sabía que el capitán conocía perfectamente lo que pasaba en su barco y contestó: 

			—¡Muy bien, muy cómodo! 

			—¿Quieres ver el puente de mando?

			—¿De verdad?

			—Sí, ¡de verdad!

			—Pues me encantaría.

			—Vamos para que lo veas.

			Cuando entró, los ojos y la expresión corporal de David eran de sorpresa total. El capitán le presentó a los tres miembros de la tripulación que estaban al mando de las operaciones del barco. El timonel le explicó a David que la rueda grande que agarraba con sus manos controlaba el barco, las palancas de los motores, las cartas de navegación, etcétera. Toda aquella información en unos minutos para él era demasiado, pero le impresionó; antes de salir, dio las gracias a todos, en especial, al capitán, que observaba la cara de sorpresa de David. 

			Le faltó tiempo para buscar a su amiga Rebeca para contarle la experiencia vivida. ¡Ella lo escuchó con verdadera admiración! 

			—¡No puede ser! —exclamó—. ¡Qué suerte tienes!

			Él, con inteligencia, le respondió:

			—¡Sí, te tengo a ti! 

			Y ella le dio un beso en la mejilla. Siguieron disfrutando de sus complicidades. A pesar de la diferencia de edad, cinco años, en realidad, no se notaba tanto, debido a que él era alto y ella más bajita y ambos tenían cara aniñada. Pero donde sí se notaba la edad era a la hora de concretar los encuentros amorosos. Ella, en su camarote, donde solo viajaban dos chicas. Allí se produjeron encuentros maravillosos.

			Los escarceos amorosos continuaron durante todo el viaje hasta un día antes de finalizar el mismo. En realidad, ambos lo tenían claro: no tendría más recorrido, sería absurdo que lo tuviese, y se dedicaron a disfrutarlo.

			David era un chico muy reflexivo a pesar de su «juventud», que se caracteriza por lo contrario, pero él rompía moldes. Por la noche, hacía un repaso de cómo había ido el día y pensaba en cuánto había cambiado su vida desde que zarparon de Vigo. Le resultaba increíble solo pensar en ello. Piensa en lo afortunado que es, se detiene un momento en soñar una vez más sobre lo que ansía, decide no ponerse límites y soñar, porque el poder está en los sueños.

			Una noche, la mar embravecida zarandeaba el barco sin clemencia y David, que estaba durmiendo, se cayó de la litera, se lastimó en la pierna izquierda, fue a la enfermería y le hicieron las curas correspondientes antes de volver a la cama otra vez. 

			A la mañana siguiente tenía molestias en la zona golpeada. Empezaba otro día para disfrutar, aunque al levantarse sentía dolor al apoyar. Fue a desayunar y se encontró con Rebeca; al ver que llegaba con una ligera cojera, esta le preguntó:

			—¿Qué te ha pasado?

			—Debido al fuerte oleaje que tuvimos esta noche, me caí de la litera y me golpeé la pierna —respondió al mismo tiempo que le mostraba el vendaje que le habían colocado.

			Transcurría el sexto día de viaje. Las actividades a bordo eran las habituales. Mar en calma. Estaban a un día de navegación de pasar a la altura de la isla Saint Thomas, a estribor, y la de Guadalupe, a babor. Abandonaban el mar Atlántico para navegar el mar Caribe. Ya se sentía el calor caribeño. En la piscina hacía mucho calor para exponerse más allá de dos horas. A David la piscina no le gustaba porque no sabía nadar todavía, pero aprendería en poco tiempo. Rebeca lo hacía muy bien porque era de Ribeira. Un día, él se metió en la piscina para quedar bien con ella, pero tragó bastante agua y no se volvió a bañar.

			Había una pasión que compartían ambos: el baile todas las noches. No paraban de bailar hasta que la orquesta dejaba de tocar. Entre los escarceos y el baile, sus recuerdos serían imperecederos. 

			Ambos, aunque sin comentarios al respecto, sentían que se acercaba el final de un viaje fantástico. Cuando la orquesta terminó su actuación de la noche, los músicos comenzaron a recoger sus instrumentos, el bullicio que reinaba minutos antes dio paso a un silencio sepulcral. Permanecieron en silencio por unos minutos al pensar que solo quedaban tres días para la llegada. Rebeca dijo: 

			—Esta noche estoy cansada de tanto bailar, pero no tengo ganas de ir a dormir, ¿y tú?

			—No —contestó él. 

			—¿Qué tal si caminamos por cubierta durante un rato? —apostilló ella.

			—Creo que es buena la propuesta —respondió él.

			Comenzaron a caminar por cubierta en una noche de luna llena, el cielo estrellado, el silencio roto solo por el barco en su empeño de avanzar hacia su destino. Rebeca, de pronto, se detiene apoyándose en la barandilla para decir:

			—David, sé que estamos experimentando sentimientos encontrados, mas debemos afrontarlos sin hacernos daño. Faltan dos días para terminar el plazo acordado entre nosotros y los quiero vivir plenamente, no como hasta ahora, que trataba de disimular mi relación contigo. 

			—Estoy completamente de acuerdo —dijo él, que tenía claro quién tomaba las decisiones. Era una clara demostración, una vez más, de los cinco años de diferencia entre ambos.

			Rebeca tomó la decisión: 

			—Vamos, te vienes a dormir conmigo esta noche.

			—¿Cómo? ¿Y tu compañera de camarote? 

			—No te preocupes, ella está enterada de todo. Claro que sí —añadió ella.

			—¿Mis compañeros de camarote no me echarán de menos? 

			—No, esos viejos no se enteran de nada. Vamos, estoy deseosa de que hagamos el amor toda la noche —dijo susurrando mientras se le insinuaba con gestos. 

			Se fueron al camarote sin más dilación. Entraron sigilosamente para no despertar a su compañera y cerraron la puerta con llave, encendieron la luz del baño para disponer de alguna claridad y se desató la mayor intensidad, eróticamente hablando, desarrollada por ellos hasta entonces. David, que lo veía siempre todo, observó que la compañera de Rebeca estaba viéndolos y, al ser descubierta, no tuvo ningún problema en participar también y ¿Rebeca?... tampoco.

			Cuando vieron la hora, decidieron que era el momento de que David se fuera para que no lo echaran de menos sus compañeros de camarote.

			David durmió hasta el mediodía para reponerse de tan agitada noche. Se levantó y se fue directamente a la piscina en busca de su inseparable Rebeca. Allí estaba ella con su compañera, animadamente hablaban entre ellas. Lo recibieron con cariño, además de con muchos piropos noctámbulos, que casi rozaba un sentimiento de rubor; en esa pasión iban implícitos los dieciséis años que tenía él. 

			—¿Cómo te sientes?

			—Con un poco de sueño, pero bien, bien, ¡estupendamente!, ¡nunca me he sentido mejor! ¿Y vosotras? 

			—Fenomenal, estamos felices. 

			—Ah, ¡qué bien!

			—¿Queréis comer?

			—Pues sí; de hecho, te estábamos esperando. 

			—Pues vamos a comer. 

			El almuerzo transcurrió en un ambiente de camaradería. Daba la impresión de que se conocían los tres de toda la vida, ¡qué simbiosis produce retozar! Después de comer, continuaron hablando, sobre todo, ellas; él optó por escuchar, más que participar en conversaciones, se dio cuenta de que aprendía mucho más. Observar y escuchar para aprender era la fórmula que más tarde lo llevaría al éxito personal. 

			Por babor se divisaba la isla de Guadalupe, aunque la tarde amenazaba con brisa marina que reducía sustancialmente la visibilidad, con lo cual las chicas tuvieron una idea: «¡Vamos a retozar!». Así lo hicieron el resto de la tarde los tres.

			Los planes durante el tiempo que restaba de viaje los compartieron los tres juntos. Por la noche se fueron a cenar y lo pasaron bien, hicieron tiempo para la actuación de la orquesta y bailar hasta la extenuación. Ya solo quedaba esa noche y la siguiente, luego todo terminará para ellos. 

			El lema de la vida que el abuelo Manuel le había enseñado a David era que la vida se debe vivir siempre en presente, no en función del pasado ni del futuro; este solo se puede construir con las acciones del presente. 

			Comenzó la orquesta su actuación con un pasodoble, Islas Canarias. David y Rebeca se miraron uno al otro, se levantaron como movidos por un impulso y se fueron a bailar. Ella acercó su mejilla a la de él para recordarle: 

			—Ha sido genial lo vivido, pero acaba mañana a las doce de la noche. Disfrutemos de estas veinticuatro horas que nos quedan. 

			—Gracias, pero no me he olvidado de ello —respondió él. Y añadió—: Quiero que sepas que nunca se me olvidará este viaje. ¡Nunca!

			David cambió de pareja y, luego, bailaron los tres. Todo en un ambiente festivo hasta el final de la actuación de la orquesta. 

			Subieron a cubierta, se sentaron en unas tumbonas, continuaron conversando animadamente con el mismo ánimo mantenido toda la velada. Las chicas seguían picaronas. 

			Rebeca preguntó a David: 

			—¿Te sientes con fuerzas suficientes? 

			—Por supuesto. 

			—¿Seguro? 

			—Sí, pero con una condición: esta noche me tengo que ir a dormir antes. 

			—De acuerdo —respondieron ellas.

			Se fueron a disfrutar del presente hasta las tres de la mañana. Pero comenzaron a percibir una especie de desánimo colectivo, ya fuese por cansancio, por tristeza o por ambas cosas, ¡sentimientos encontrados! Rebeca, que es una chica lista, dice: 

			—David, es mejor te vayas a dormir, nos vemos mañana, ¿te parece? 

			—Creo que es buena idea, buenas noches. —Abrió la puerta y se fue.

			A la mañana siguiente, cuando se encontraron Rebeca y David, el ánimo festivo de disfrute total de los días precedentes dio paso a la tristeza y a la melancolía; había llegado el día anunciado del fin de aquella experiencia en la que, sobre todo, para David los sueños no habían participado, lo había hecho la realidad y las sorpresas para las cuales no estaba preparado cuando el barco zarpó de Vigo.

			David, con la capacidad de aprendizaje que posee, ¡aprende rápido!, se quedó pensativo durante un momento, como repasando todo lo ocurrido durante los nueve días anteriores. Ella pregunta: 

			—¿En qué estás pensando? 

			—En la experiencia vivida contigo, ha sido ¡maravillosa! Te agradezco tus enseñanzas, que han sido muchas: tu sentido práctico, saber compartir la vida y otras lecciones. En particular, sexualmente hablando. Gracias por tu claridad en tus planteamientos, que entiendo perfectamente. Nuestra llegada prevista para mañana por la tarde a La Guaira anuncia el final de nuestros encuentros. Si te apetece, compartimos mesa en la cena de despedida de esta noche. 

			Rebeca tomó la palabra para recordarle todos sus planteamientos y que actuaba en consecuencia, que lo tenía claro y que no los había variado en nada. 

			—Mi experiencia contigo, David, ha sido magnífica y, para mí, mañana comienza otra vida, así de simple. Tú eres un chico muy joven, pero con el paso del tiempo lo entenderás, porque eres muy listo. 

			—No, lo entiendo ahora perfectamente y lo entendí desde el principio. Comprendo que una cosa es la pasión y otra la razón. ¿Caminamos un poco para estirar las piernas? 

			—Sí —respondió ella.

			Con un sol radiante y la visibilidad infinita, les llamó la atención una isla a babor que se divisaba en la lejanía y David, que vio venir a un oficial del barco, como se interesaba por todo, le dijo al tiempo que señalaba al horizonte:

			—Disculpe, ¿me podría decir qué isla es aquella?

			—Ah, sí, es isla Margarita, Venezuela. 

			—¿Y a qué hora más o menos está prevista la llegada mañana a puerto? 

			—A primera hora de la tarde. 

			—Muchísimas gracias, ha sido muy amable. 

			—De nada, joven.

			Aquel interés en todo lo que lo rodeaba no dejaba de sorprender a Rebeca y así se lo manifestó. Él respondió de forma casi solemne que quería ser alguien en la vida y, para ello, tenía que interesarse por todo lo que lo rodea o, por lo menos, intentarlo. 

			Ya era hora del almuerzo, se fueron a comer. Siguieron disfrutando de la compañía, pero la realidad es que había cambiado todo, se había esfumado la seducción, la provocación y el deseo. ¡Modo realidad! Ambos lo asumieron con una madurez sorprendente, ¡propia de adultos!

			A la salida del restaurante, mientras David esperaba a Rebeca, que había ido al lavabo, se cruzó con el capitán. 

			—¿Qué tal lo llevas, chico? —dijo al mismo tiempo que lo miraba con una mirada pícara.

			—Bien —respondió.

			—Sí, ¡te lo has pasado pipa! De lo cual me alegro. Recuerda, te irá muy bien en la vida. ¡Que seas feliz! 

			David, haciendo gala de saber responder adecuadamente, le contestó: 

			—Gracias, señor, por sus deseos. Gracias por todo. Ha sido un honor que usted me prestara su atención. 

			Justo en ese momento llegó Rebeca y el capitán siguió su camino. 

			—¿De qué hablaba el capitán contigo? 

			—Me deseaba suerte en la vida.

			El resto de la tarde transcurrió amigablemente, tomando refrescos y charlando. Apareció la compañera de correrías muy feliz y contenta de encontrarse con ellos. 

			—¿Qué tal estáis? 

			—Bien. Sí, sí —respondieron al unísono. 

			—¡Qué bien! 

			—Te veo feliz —le dice David. 

			—Sí que lo estoy, me hace feliz reunirme con mis padres mañana. 

			—Ah, ¡qué bien! 

			—Por cierto —añade Cristina—, me gustaría cenar en vuestra mesa. ¿Pedimos que nos pongan juntos? 

			David dice que le parece bien y Rebeca también. Se dirigen a solicitar dicha petición en el restaurante, ya que se trata de la cena de gala de despedida ofrecida por el capitán del barco. La persona encargada de asignar las mesas les dice:

			—Como sois gente joven, alegre y guapa, os voy a asignar una mesa al lado de la mesa del capitán. 

			—Ah, ¡qué bien! —respondieron ellos.

			Al salir, estuvieron de acuerdo los tres en que tenían que ir vestidos con sus mejores galas. La cena esa noche comenzaba a las ocho. Se fueron a sus respectivos camarotes para prepararse; habían quedado en reunirse delante del restaurante a las diecinueve cuarenta y cinco. Así lo hicieron. David vestía traje; según las instrucciones de su madre, debía usarlo para el embarque, eventos especiales a bordo y para el desembarque a la llegada a Venezuela. Rebeca llevaba un vestido corto a la moda de aquellos años con flores estampadas y una cinta que colgaba del cuello hasta el largo del vestido; con el frescor que le otorgaban sus veintiún años, estaba fascinante. Cristina se presentó con un vestido de fiesta entre formal e informal. Los tres iban hechos unos pinceles. Aquello prometía y mucho. 

			Llegó la hora, los sentaron en la mesa prevista. Cuando estaban los pasajeros y comensales todos sentados, hizo acto de presencia el capitán, que se ubicó en la mesa que preside la cena e hizo una pequeña alocución. Se dirigió brevemente a los pasajeros explicando que el viaje terminaba al día siguiente, que estaba prevista la llegada más o menos a las dos de la tarde hora local, que existían seis horas menos que en la península ibérica. Dio las gracias por viajar en el buque Begoña de Trasatlántica Española, propietaria del mismo, y deseó a todos los pasajeros que sus sueños de un futuro mejor se hicieran posibles.

			Cenaron y luego bailaron, las chicas bailaron hasta con el capitán, como no podía ser de otra manera, hasta la una.

			Todo se había terminado en ese momento con Rebeca, ¡y con Cristina también! Cuando hacemos nuestra última singladura, todos los pasajeros se preparan para arribar al ansiado destino, La Guaira, Venezuela, con las emociones a flor de piel.

			Amaneció el día con buena visibilidad y el sol salió con fuerza en una demostración de poderío absoluto, como diciendo: «Estáis en el Caribe».

			David subió a desayunar, observó la actitud del resto de pasajeros, era diferente a la de los días precedentes, los notaba alterados, nerviosos, y pensó: «No soy el único que está así». 

			Al salir del restaurante, decidió dar una vuelta por la cubierta. Se veía tierra por babor, una montaña muy alta como no había visto antes en su vida. Preguntó a dos personas que estaban hablando a su lado: 

			—Disculpen, ¿qué montaña es esa? 

			—Se llama Cerro El Ávila y es la montaña que separa el litoral central de la ciudad de Caracas —respondió una de las dos, que sabía bien de qué hablaba. 

			—Muchas gracias. 

			—De nada.

			Siguió dando vueltas y divisó a lo lejos por estribor la silueta de unas islas que pertenecían al archipiélago de Los Roques. A continuación, se dirigió a su camarote, ya que eran las diez de la mañana. A las doce había que entregar el equipaje para que la tripulación lo tuviera listo para desembarcar a las dos. A las once, él estaba listo, así que entregó el equipaje y se despidió de sus compañeros de camarote. Enfundado en su traje, de acuerdo a las recomendaciones de su madre, se dirigió sin dilación a cubierta; no quería perderse nada de la llegada a puerto.

			Por la megafonía del barco volvieron a sonar canciones españolas e información acerca de la llegada a puerto. 

			Con el calor reinante de las doce del mediodía, el traje empezaba a ser incómodo de soportar. David iba a cumplir a rajatabla con las instrucciones dadas, buscó una sombra momentánea ubicándose debajo de un bote salvavidas del barco, pero el sudor no disminuía.

			Por fin, ya se veía el tan deseado puerto de La Guaira. Seguían dando instrucciones por megafonía alternándolas con música.

			Finalmente, se iniciaron las maniobras de atraque. David buscaba a su madre entre la multitud que se agolpaba en el terminal marítimo. Hasta que la ubicó no paró y, al verla, levantó ambos brazos para que ella lo viese también; así ocurrió.

			Desembarcó, le acompañó una persona de la naviera, dado que era menor de edad y tenían que entregarlo a su madre. Cumplieron con los trámites y, finalmente, se produjo el reencuentro después de siete años, con abrazos intensos y muchos besos, además de presentarle a su padrastro. Ella se asombró de lo alto que estaba. 

			—Déjame ver lo mucho que creciste en estos años. —Lo miró asombrada y exclamó—: ¡Qué guapo estás!

			Cogieron el equipaje y se fueron al coche para marcharse a casa, estaban a ciento cuarenta kilómetros. Durante el trayecto, ella no paraba de hacer preguntas variadas, ¡de todo tipo! David observaba a su padrastro con disimulo, persona de aspecto rudo y muy serio, poco conversador, pero correcto en las formas.

			A la media hora de viaje, cruzaron por el sur la ciudad de Caracas, ubicada en un valle, al mismo tiempo veía la montaña, en su cara sur, Cerro El Ávila, que tanta sorpresa le había causado, durante la llegada del barco a La Guaira. Todo era muy verde, como a él le gusta. Prosiguieron su viaje hacia Villa de Cura, estado Aragua, en un coche muy grande, americano, por una autopista de dos carriles por lado. David, como siempre, lo escrutaba absolutamente todo. Finalmente, llegaron a Villa de Cura.

		

	
		
			Villa de cura

			—Dolores, llegamos a Villa de Cura.

			A David lo que ve no le gusta nada, ubicado en un pequeño valle rodeado de montañas sin vida, ya que están desnudas de árboles, como un cuerpo sin alma, seco. Pensó: «¿Y aquí es donde se van a materializar mis sueños?». No, consideró que aquello no empezaba bien. 

			Llegaron a casa en torno a las seis de la tarde. Se trataba de una casa colonial de unos doscientos años de antigüedad. Abrieron el portal de carruajes y su padrastro metió el coche dentro. La casa giraba en torno a un patio interior con frutales en forma de ele. Las habitaciones y el baño daban al mismo jardín sin césped, pero con mucha luz y mucho sol, aunque a esa hora quedaba poca luz solar. Descargaron el equipaje, su madre le enseñó la habitación al tiempo que empezaban las primeras lecciones de higiene.

			—Aquí hay que ducharse diariamente y cambiarse de ropa interior a diario —dijo Dolores—. Deberías quitarte el traje, darte un baño antes de cenar, ¡ah!, y ponerte desodorante en las axilas. 

			Así lo hizo, ejecutó las instrucciones según lo previsto. Se liberó del traje, se dio un baño que le supo a gloria, se roció el desodorante en espray. Listos para cenar, se lo dijo a su madre y así lo hicieron. 

			—¡Ah! Se me olvidaba: tienes que cepillarte los dientes después de comer y tres veces al día. 

			«¡Menos mal que me gusta el orden!», pensó David. Esa noche le explicaron su trabajo y, además, le enseñaron el bar cafetería en la parte de la casa que daba a la calle. El horario era de nueve de la mañana a doce de la noche y tenía que trabajar. Eso ya no formaba parte de sus sueños.

			Era la hora de dormir, puesto que por la mañana había que comenzar con la jornada laboral. Después de acostarse, como era habitual en él, repasó todo lo que había ocurrido. Lo peor era aquel pueblo, que le pareció horroroso, ¡sin vida! Soñaba con estudiar, aunque no sabía cómo. Todo lo demás le gustaba. Le aterraba solo de pensar que aquello era todo el futuro al que podía aspirar.

			Por fin se durmió. Por la noche, se despertó varias veces a causa del calor. Se quitó la parte de arriba del pijama y pensó: «¡Esto es un horno!».

			Amaneció temprano, a las seis de la mañana ya había sol, y se levantó a las siete más o menos, ya que no había recibido instrucciones. A las siete y media ya estaba listo para desayunar y fue a la cocina, donde su madre estaba preparando el desayuno.

			—Mamá, buenos días.

			—Buenos días, hijo, ¿qué tal has dormido? 

			—Bien, mamá, con un poco de calor. 

			—Sí, este es un pueblo caluroso, pero se vive tranquilamente, ya lo conocerás. 

			—¿Cuántos grados hace de temperatura? 

			—De día entre treinta y treinta cinco grados, de noche veintialgo; depende, cuando llueve, refresca mucho.

			—Mamá, ¿cómo le llamo a mi padrastro? 

			—Pues llámalo papá, ya lo hemos hablado nosotros y hemos decidido eso, ¿te parece bien?

			—Sí, bien. 

			Apareció «papá» y dio los buenos días, a lo que David respondió: 

			—Buenos días, papá. —Y observó que le había gustado el gesto. 

			—¿Qué tal has dormido? —preguntó.

			—Muy bien, gracias. 

			—Después de desayunar, abrimos la cafetería: a esta hora viene mucha gente a tomar café y por la tarde vienen a beber cerveza, suelen hacerlo así. 

			—Muy bien —respondió David.

			Abrieron y empezó a llegar gente a pedir café bien negro, «fuerte». David, como siempre, captó todo rápido. Eran clientes habituales. Estaban todos al tanto de su llegada, algunos le daban la mano y al tiempo decían: «Mucho gusto, ¿tú eres David?». Al mediodía, pedían cerveza, cumplían la rutina de todos los días. Por la tarde, después de varias cervezas, tenían una rocola con la que los clientes se ponían románticos o nostálgicos de algún amor perdido. En ella metían las monedas y seleccionaban sus canciones favoritas. Esa parte no le gustaba, pero era la realidad del local. A medida que pasaban los días, su rechazo iba creciendo.

			Por las noches, antes de dormir, en el análisis diario, pensaba cada vez con más fuerza que aquel no era su lugar soñado ni donde se desarrollarían sus sueños.

			La actividad laboral que realizaba, día tras día de forma monótona y autómata, se acabó tres meses después de su llegada. Un día, al atardecer, habló con su madre primero y luego con los dos para expresarles que estaba agradecido porque lo hubieran traído de España, pero que los sueños que tenía, allí, lamentablemente, no podría realizarlos y que se quería ir para Caracas, que allí sí podría.

			Su madre, inicialmente, se molestó y le dio una pequeña bofetada, algo que nunca había hecho, añadiendo: 

			—¿Crees que te he traído para que ahora te eches a perder en una gran ciudad como Caracas? 

			A continuación, el padrastro se acercó: 

			—¿Qué está pasando? 

			La madre lo puso al corriente y él, en una actitud comprensiva, trató de calmar los ánimos, agregando: 

			—Pero tenemos previsto comprarte una cafetería para ti, ese es tu futuro, no Caracas. Tu madre tiene razón: Caracas tiene muchos peligros que tú desconoces. 

			Aun así, no hubo manera de que lo convencieran. En ese momento, comenzó la vida que sabía que algún día querría contar.

		

	
		
			Caracas

			Ellos hicieron las gestiones pertinentes, hablaron con una pensión de Caracas, mi madre me acompañó para dejarme en un lugar de su confianza. Pero yo quería decidir mi futuro. Conocía a una chica excompañera de la escuela y sabía que había llegado recientemente, unos tíos suyos tenían una pensión en la parroquia Candelaria, zona donde vivían muchos gallegos. Se lo conté. Me preguntó: 

			—¿Prefieres quedarte allí? 

			—Sí, me gustaría. 

			—Vamos a ver. 

			Fuimos y hablé con uno de los tíos de mi excompañera. Al llegar a la pensión, pregunté por Benito y me identifiqué. 

			—Sí, sabía que venías, mi sobrina me lo dijo. Te puedes quedar ya si quieres. 

			Miré a mi madre; entendió que, en efecto, quería quedarme en esta pensión. 

			—Pues buscamos tus cosas y te quedas aquí. 

			La pensión constaba de unas cuarenta habitaciones, dos baños y un comedor para el desayuno, el almuerzo y la cena. Los dos hermanos que la gestionaban se portaron bien conmigo, me ayudaron a buscar trabajo y me trataban como de la familia. 

			La pensión estaba situada enfrente del pequeño club Amigos de Santiago. Me hice socio del club, donde los fines de semana se montaban fiestas con orquestas y grupos de música «moderna». Me sentía en mi salsa, bailaba como en el barco, hasta el final. Allí hice pronto un grupo de amiguetes españoles, gallegos, canarios… Al traje que me había comprado mamá le di mucho uso. 

			Un sábado lluvioso, por la mañana, estaba parado delante de la pensión cuando, de repente, vi salir del edificio de enfrente a una mujer espectacular, escoltada por un hombre que la seguía, cual diva de las mil y una noches, elegantísima. Vestía con una elegancia sin igual, con un pantalón morado con estribos, en la parte de arriba, un suéter que estilizaba su figura. Mi exclamación me salió del alma. ¡Qué mujer más preciosa! Observé el zigzagueo que hacía para evitar los pequeños charcos que había en la acera. Auténtica diva, ¡ella lo sabía! Lo que no sabía, tal vez, era que la observaba y aquel monumento de mujer se movía cual ninfa en el bosque. 

			Lo que no imaginaba es que aquella mujer llegaría a ser el faro que iluminaría mi vida, guiaría mis pasos en la consecución de mis sueños. Aparentaba treinta años más o menos. Desapareció en lontananza, cual estrella fugaz. 

			Una tarde del mes de diciembre de 1964, recibí la llamada de un pariente lejano, Constante; habíamos sido compañeros de clase de doña Irene y, al enterarse de mi presencia en Caracas, se puso en contacto conmigo para ponerse a mi disposición en todo aquello que fuera necesario. Me dejó el contacto y me ofreció la posibilidad de presentarme a un tío suyo de nombre Patricio, que a su vez era primo hermano de mi madre y representante de editoriales españolas en Caracas. Al cabo de un mes, llamé a Constante, mi pariente lejano, para fijar una fecha para vernos. Quedamos en la empresa de su tío.

			Al encontrarnos, empezamos a recordar el pasado en la escuela. De pronto hizo su aparición Patricio. Constante hizo las presentaciones de rigor, puesto que no nos conocíamos. Patricio había emigrado diez años antes y yo era un bebé en aquel entonces. La empatía fue total entre ambos desde ese momento.

			Expuse mis expectativas inmediatas. Trabajar y estudiar; lo primero para poder vivir en el presente y lo segundo para construir el futuro. Patricio esbozó una sonrisa y valoró positivamente lo que acababa de escuchar porque era una persona con estudios en Derecho y de origen rural también.

			Patricio planteó la posibilidad inicialmente de que me dedicara al reparto y cobrar facturas y recibos de ventas a plazos para, más adelante, la posibilidad de convertirme en vendedor de libros. Todo aquello me gustó, porque además cuadraba con mis planes. Ocurrió algo importantísimo, dio inicio a una gran relación familiar que con el tiempo se consolidaría hasta extremos sorprendentes.

			Comenzó mi relación laboral. Yo tenía una moto, pero no se ajustaba a las nuevas necesidades. Llegué a la conclusión de que la ideal era la Vespa y fui a la tienda donde la vendían.

			¡La sorpresa! Nada más ver a la vendedora, me acordé de ella. Cuanto más me acercaba, más me impactaba la mujer que tenía delante. Una simpatía incomparable. Yo me acobardé al ver que era ella. No sabía ni a lo que había ido allí. Aquello no me había ocurrido nunca. 

			—¿Qué te pasa, chico? —dijo con acento cubano al percibir mi aturdimiento. 

			Apenas pude decirle que hacía un mes la había visto enfrente de la pensión donde vivo. Ella, haciendo gala de su gran personalidad, añadió: 

			—Eres galeguiño, ¿verdad? Tranquilo, que yo también soy medio galega, mi madre es gallega y no me estoy burlando. Todo lo contrario. Amo Galicia, la llevo en mi alma y en mi corazón. ¿Cómo te llamas? 

			—David.

			—¿Dónde dijiste que me viste?

			—En la Candelaria, al lado del club Amigos de Santiago.

			—Claro, allí es donde vivo —dijo—. ¿Dónde vives tú?

			—En la pensión de enfrente —respondí, aunque seguía como en estado de aturdimiento. 

			—Dime, ¿qué te trae por aquí?

			—Quiero comprar una Vespa.

			—Muy bien, y ¿qué uso le vas a dar?, ¿ciudad o carretera? 

			—Principalmente ciudad y, de cuando en cuando, en carretera. Debe tener portabultos. 

			—Pues te recomiendo la 150cc; es muy versátil, puede transportar a dos personas.

			Ya en este punto empecé a soltarme y a recuperarme del impacto inicial. 

			—¿Cómo se llama usted?

			—Lola. 

			—¿Me puede dar un folleto y el precio, y condiciones? —dije hablando de usted, ya que en aquellos tiempos el trato a una persona mayor que tú se hacía así. 

			—Claro que sí —respondió—. El folleto y las condiciones grapadas, aquí lo tienes. Si te decides a comprar, aquí estamos. ¡Hasta luego, rapaz! —se despidió con mucha gracia.

			Me fui con una sensación rara. Había conocido a la mujer que me había impresionado un mes antes y hoy me acobardé ante un torrente de energía, personalidad y simpatía. Me marché de una manera extraña, sin saber por qué, pero así había ocurrido.

			Empecé mi trabajo con mis parientes; la moto que tenía, una Lambretta, para moverme sí, pero no me servía para llevar un pequeño bulto. Tomé la decisión de comprar la Vespa. A los pocos días, fui a ver a Lola. Daba la impresión de que se alegraba de verme al entrar por la puerta.

			—Buenos días, señora Lola. 

			—Buenos días, chico. ¿Cómo estás? 

			Me notaba ligeramente nerviosillo, no como la primera vez, pero raro. Al ponerse de pie, observé el vestido que llevaba: era muy ceñido, con rayas gruesas horizontales, amarillas y azules. Desprendía una sensualidad que producía vértigo. Miré sus piernas de la rodilla para abajo, que conformaban una sensualidad ambulante. Ella disfrutaba al sentirse observada. Creo que sentía un placer máximo al ver que anestesiaba a los hombres con su sensualidad, ¡los paralizaba! Su magnetismo era total.

			Iniciamos los trámites para la compra de la moto y para entregar la Lambretta. Hicimos el pedido correspondiente, pero todo aquello representaba para mí mucho más que la compra de una moto. Para Lola no. Simplemente, una venta más. No estaba valorando la constancia ni la perseverancia que tengo; ella las ignoraba. Lo tomaba como un ejercicio de seducción más en su vida. Para mí representaba la vida misma. Además, los retos significaban una demostración de capacidad constante en la que me sentía a gusto superándolos. 

			Lola me llamó para comunicarme que tenía la moto en la tienda, para que pasara a pagar, para matricularla y entregármela. Pasé y la pagué; la recogí a los dos días. Lola me explicó que había un club Vespa donde se realizaba una vez al mes una excursión, con destinos muy variados, y que la gente se lo pasaba fenomenal. Normalmente, los miembros llevaban acompañante femenina, ya que eran todos hombres. Tiré de humor y le dije: 

			—Si usted me acompaña, me hago socio. 

			—Ja, ja, ja, no puedo, aunque quisiera, porque estoy casada. Además de los años que te llevo. 

			—Eso nunca debería ser un problema. 

			—Ya, ya, en tu caso eres un chico maduro para tu edad, pero hay que pensar en la mentalidad de los demás también, los que podríamos llamar censores. 

			Aproveché para hablar con Lola con tranquilidad, porque normalmente estaba muy ocupada. Disfrutamos ambos de la conversación, explicando uno al otro sus peripecias personales, con todo lujo de detalles, o sea, sin tapujos. Con claridad absoluta. Le sugerí en el momento que pudiese tomar un café para seguir hablando con ella, porque lo disfrutaba, me aportaba sensaciones especiales que no soy capaz de explicar adecuadamente, pero no quería llevar a Lola a conclusiones equívocas. En esas también pensaba que no quería estropear aquella relación que se había iniciado por el azar de la vida. Por el destino, por un milagro o no sé por qué misterio se ha producido. Llegó otro cliente y, como la entrega de la moto estaba lista, me despedí como lo solía hacer. 

			—Señora Lola, muchas gracias, me voy a disfrutar con la moto. 

			—Disfruta mucho. Hasta otro día.

			Me fui raudo y veloz a enseñar la moto a Patricio y a Constante. A ellos les gustó. Patricio enseguida me mandó a trabajar. Aunque no conocía completamente la ciudad, llevaba un plano con el cual no tenía pérdida. Yo era feliz.

		

	
		
			Estudios

			No me he olvidado de los estudios. El plan tenía que continuar de acuerdo a los sueños previstos. Empecé a recopilar información acerca de continuar estudiando, pero surgió un problema. Mis estudios los había hecho en dos escuelas rurales. Entonces se utilizaba con los maestros un libro gordo llamado Mi enciclopedia. Aunque daban formación básica de bastante calidad, ningún certificado lo acreditaba.

			Hablé con Patricio para ver cómo podía solucionarlo. 

			—Deja que lo consulte yo; tú, a trabajar. 

			—Muy bien —dije y me fui.

			Un día recibí una llamada de Lola. 

			—Hola, ¿cómo estás?

			—Muy bien, ¿y usted?

			—Muy bien, ¿te acuerdas de lo que te hablé del club Vespa?

			—Sí.

			—Pues estamos organizando una excursión el sábado de la semana que viene, por si te quieres inscribir. Para que vayas con alguna amiga. 

			—¿Para ir con usted? 

			—No, para que vayas con una chica de tu edad.

			—Pasaré a inscribirme, anóteme. 

			—Gracias, hasta luego. 

			Me estaba haciendo con el control en mi buena relación con ella. El nerviosismo inicial daba paso a un trato equilibrado de poder a poder. Durante ese día, como me movía por toda la ciudad, en un momento que me pilló cerca, pasé a verla y a hacer la inscripción. Al verme, vi que se ponía nerviosilla. 

			—¡Chico, qué ojos de gato y qué pestañas más grandes tienes! —exclamó. 

			Aquel comentario no me pilló por sorpresa, porque aquel piropo me lo habían dicho más veces, pero le di las gracias. Me inscribió y aportó toda la información respecto a la excursión. 

			—¿Cómo van tus cosas? 

			—Estoy averiguando la forma de trabajar y estudiar. 

			—¡Qué buena noticia!, ¡me alegro cantidad! Me gusta ese empuje que tienes. 

			—Tengo sueños que cumplir a través de los estudios, no hay otro camino. Mi pariente va a averiguar la forma de compatibilizar trabajo y estudios.

			—Me alegra escuchar eso.

			Me di cuenta de que lo decía de verdad, no como hasta ahora. 

			—¿Ya tienes elegida a la chica que vas a llevar? 

			—Sí, pero no la puedo invitar. 

			—¿Por qué? 

			—Porque es usted. Y no quiere. 

			—Querer, querría, pero no puedo. 

			—Bien, en ese caso, chicas para invitar tengo varias para elegir.

			Observé que la respuesta no le había gustado en demasía. Torció el gesto. «Tomo nota», dije para mis adentros. 

			—Tengo que irme. Muchas gracias, señora Lola. Hasta otro momento.

			—Hasta cuando quieras, mi amor. 

			Me fui y continué con mi jornada laboral.

			Esa noche, en mi repaso diario, pensé en Lola, analizando lo mucho que me gustaba, la atracción que sentía, el magnetismo que me producía, sobre todo, verla. Su simpatía, su carácter afable. Conocía a muchas chicas, con algunas mantenía una relación de cercanía, como juegos de alcoba. Pero la atracción por Lola era total. ¿Tal vez tenía que ver con mi falta de rodaje en la vida? Así ocurría.

			Patricio, cuando me vio, dijo: 

			—Ven un momento. Tengo la información. Hablé con el director del Instituto Universitario y dijo que tienes que prepararte para presentarte al examen de enseñanza básica primaria. Por la edad que tienes, deberás ir por libre e inscribirte en el Ministerio de Educación; luego, cuando fijen los exámenes, debes presentarte. Para el bachillerato, a partir de los dieciocho años, se pueden presentar los exámenes por libre. Ellos dictan las clases de seis de la tarde a diez de la noche. Para concretar las inscripciones y estudios, hay que ir al instituto en persona. He pensado que, para que lo puedas hacer, tengo que pasarte a ventas de libros en oficinas y en domicilios. Inicialmente, te pondría con alguien que te enseñe el arte de la venta de libros; aunque hay un pequeño problema, tu excesiva juventud, mal sería que no ganaras para vivir. También tienes una ventaja, tienes buena presencia, que eso también ayuda. He hablado con Fuentes, que es un excelente vendedor, y no tiene ningún problema en llevarte con él durante un tiempo para que aprendas a hacerlo.

			—Gracias por las buenas noticias y por apoyarme en este reto. 

			Todo aquello era como escuchar música celestial para mí. 

			—Déjame agregar que el reto es grande y no estoy seguro de si lo lograrás, pero vale la pena intentarlo. Debes comprar unos trajes para ir elegante, es primordial. 

			—Quedo en deuda contigo. 

			—Hablo con Fuentes y organizamos una reunión. 

			—De acuerdo. 

			Lola es ya mi confidente y durante el día, en un momento que me pillaba de camino, fui a verla para darle las buenas noticias. Al verme, me dijo: 

			—Hola, chico, ¿cómo estás? —lo dijo con naturalidad, ¡como si me estuviera esperando! Estaba atendiendo a un cliente. Al terminar, se levantó del asiento y dijo—: ¡Cuéntame! 

			Le conté las noticias y se alegró muchísimo porque era un paso importante. Mostró tanto entusiasmo que incitaba a la esperanza.

			—Tal vez un día de estos acepte tomar el café que me has propuesto. No te olvides de que este sábado es la excursión. 

			—No, no me he olvidado.

			Al llegar, Patricio, al verme, me dijo: 

			—He quedado con Fuentes, hoy a las diez de la mañana. 

			—Muy bien, pues aprovecho, mientras tanto, para preparar los repartos.

			A las diez se produce la reunión con Fuentes, lo conocía de verlo allí, pero no había tenido trato con él. Tras las presentaciones correspondientes, se trazan las líneas a seguir. Están de acuerdo los tres para que empiece la siguiente semana.

			Estoy muy ilusionado con el momento que vivo ¡desde que he llegado a Caracas! En el plano laboral, el cambio me produce una sensación de progreso personal que me permite seguir soñando. En el plano emocional, siento progresos que invitan a soñar. El sábado se acerca y quiero vivir la experiencia del club Vespa. Invité a una chica guapísima a que me acompañara.

			Junto con mi acompañante, llegué al punto de encuentro quince minutos antes de la salida, tal como estaba establecido en el programa. ¿Y cuál fue mi sorpresa? Que allí estaba Lola.

			—¿Cómo estás? ¡Vas acompañado! 

			—Hola, señora Lola, sí, ella es mi amiga Jennifer. Por cierto, es cubana también.

			—Ah, ¿sí? ¡Qué bien!

			—¿Usted viene también?

			—No, yo no voy, solo vengo a controlar la salida. Para verificar que no haya problemas de organización. David, que lo pases bien.

			—Muchas gracias, ya le contaré mi experiencia.

			Al alejarnos de Lola, mi acompañante se dirigió a mí:

			—¡A esta señora la noté rara! Como celosa de mí, no sé.

			—¡No creo! —respondí.

			Yo también pensaba lo mismo, pero no lo quería reconocer. Su expresión corporal la delataba. ¿Tal vez no se esperaba que fuera acompañado? Además de una chica guapísima. Lola quería ser la reina, no ser testigo de ver que el chico con el que coqueteaba se iba con otra, aunque fuese solo por ego personal. Ese rol lo despreciaba. En el fondo, aquello no le gustaba porque hasta ahora ella era la protagonista, pero las cosas cambian con el paso del tiempo. ¡Todo es susceptible de cambio!

			Nos lo pasamos fantásticamente bien y eso que Jennifer y yo no nos conocíamos mucho. A Jennifer le gustaba ir en moto. Hicimos dentro del programa una yincana y la ganamos. Tuvimos diversas actividades hasta la hora del regreso, a las seis de la tarde. Allí estaba Lola, otra vez, y definitivamente «celosa», ya no lo podía ocultar. 

			A mí aquella escena me gustaba. Hasta ahora todo lo controlaba ella. Ya era hora de que mostrara debilidad.

			—¿Cómo lo pasaron?

			—Muy bien —respondimos los dos.

			Lola torció el gesto al oírnos, no era de su agrado. 

			—Me alegro de que lo hayan pasado bien. Hasta luego, tengo que charlar con otros participantes. 

			Nos quedamos un rato más despidiendo a otros participantes de la excursión al mismo tiempo que observaba a Lola, actuaba de forma histriónica y aquello me producía una sensación ambigua: agradable y, al mismo tiempo, de desagrado. Nos fuimos.

			Por la noche, antes de dormir, hice repaso del día, como lo hacía todas las noches. Este análisis requeriría hacerlo con más calma; estaba sorprendido con Lola, yo le había mostrado mi interés en hacer la excursión con ella, pero por prejuicios no quiso. Me aconsejó que fuera con una chica de mi edad, así lo hice. ¡Luego, manifestó celos! Todo aquello me hacía pensar dónde estaba la complicación. A partir de aquel día, ya nada sería igual.

			El lunes comenzaba un nuevo reto: ser vendedor de libros. Llegué temprano, como siempre, odiaba la impuntualidad. Enfundado en un nuevo traje, según las instrucciones dadas por Patricio, dicha reunión se celebró en la sala de ventas. Constante, responsable de ventas, nos habló de promociones especiales para la semana, con el fin comercial, como era estimular las ventas. Luego, me deseó mucha suerte en mi nueva designación, que tuviera calma, que iba a ser un tiempo de aprendizaje y, luego, con menor o mayor éxito, lograría el objetivo que esperaba.

			—Vamos a empezar en edificios de oficinas —me dijo Fuentes—. Una vez allí, observa la manera que suelo utilizar para contactar con posibles compradores. Es importante ser seductor con la recepcionista, ellas no suelen comprar, pero pueden facilitar los posibles compradores, incluso te pueden informar de los empleados que suelen leer y flanquear la puerta. Luego, entramos y tenemos que seleccionar las personas que vemos más interesantes para ser escuchados. Tú, primero, observa cómo actúo, esto es como una obra de teatro, y de nuestra actuación ¡dependerá el éxito o el fracaso de la venta! 

			—Mi capacidad de observación es magnífica, la utilizo como medio de aprendizaje.

			—Pues, si no tienes preguntas, vamos con las funciones de hoy.

			—Como te dije, ¡la observación es mi aliada!

			Fuentes es un hombre con aspecto de galán de cine: alto, con cabellera poblada, peinado con raya a la izquierda. Con mucha frecuencia alza la mano derecha para cerciorarse de que su cabellera está perfectamente acicalada, ¿para entrar en acción quizás? Vestía traje gris. Pura elegancia. Patricio me ha puesto con el mejor maestro.

			Y eso que todavía no lo había visto en acción. Llegaba y abordaba a las recepcionistas con piropos, les alegraba el día, estimulaba el ego que todos llevamos dentro. Luego, les sacaba la información y, finalmente, seleccionaba el posible cliente. Con un porcentaje elevado de posibilidades, conseguía el objetivo: la venta. ¡Lo llamaría el dandi de las ventas! Sus enseñanzas me permitirán subir los peldaños del éxito. 

			Como en ventas el tiempo lo distribuyes tú, en este caso, Fuentes ese día logró los objetivos pronto. Eran las cuatro de la tarde. 

			—Nos vemos mañana a las nueve de la mañana en la oficina —dijo. Y añadió—: ¡Hoy ha sido un buen día!

			—Gracias, he aprendido muchas cosas. Ha sido un día de enseñanzas. Hasta mañana.

			Cogí mi moto, fui a ver a Lola. Quería que me viese elegante. Al verme, Lola se levantó como un disparo. 

			—Mi amor, ¡qué guapo estás! —exclamó—. Qué alegría verte, te echaba de menos. 

			¡Sus ojos eran dos luceros! Me sorprendió mucho más de lo esperado. No obstante, no me dejé llevar por el recibimiento y tenía ganas de decirle la satisfacción que me producía su reacción al verme.

			—¿Cómo ha sido tu primer día? 

			—Según lo previsto. Observando todo lo que hacía y decía mi capacitador. Fue un día importante que tendrá su recompensa pronto. ¡Ilusionado!

			—Es importante tu actitud y capacidad de lucha. 

			¡Su cara expresaba el resto! Veía una Lola diferente, me llamó la atención que no mencionara la excursión. Había que valorar la inteligencia que poseía. Persona dotada de gran habilidad. Tuve la impresión de que no quería ni tocar el tema.

			Descubrí, a partir de ese día, que tenía dos apoyos y confidentes: Patricio y Lola. Lo demás tenía que ser mi talento. En este tridente se sentaron las bases de mi éxito.

			Mi superación con Fuentes, a medida que pasaban los días, iba evolucionando bien. Cuando Fuentes había cumplido los objetivos del día, me dejaba comenzar mi andadura haciendo mis primeras ventas.

			Pude comprobar y descubrir que, como vendedor, podía compaginar trabajo y estudios. A medida que avanzaba en la formación, Fuentes tomó la decisión de poner en práctica una táctica diferente. Al entrar en una empresa, él intentaba realizar la venta al jefe o jefa. Mientras que yo lo intentaba con el resto de empleados de la misma empresa, y funcionó. 

			Fuentes, dentro de la fase de capacitación, me planteó la necesidad imperiosa de leer bien los catálogos, era necesario también leer: por lo menos, las portadas y contraportadas, introducción del mismo; incluso leerlo completo sería lo ideal. 

			—Las novelas épicas y románticas, mis preferidas —le comenté un día—. Recuerdo a mi maestro predilecto, don José, me dejaba libros de aventuras. En una ocasión me dejó una versión reducida de Don Quijote. Cuando estaba guardando las vacas. Una de ellas salió de la finca donde estaban, acudí raudo y veloz a solventar el problema. Dejé el libro cerrado y llevaba un perrito, un cachorro, era un día ventoso, por lo que se abrió el libro y sus hojas comenzaron a ser zarandeadas por el viento, aquello despertó el interés por el juego de mi perrito y lo rompió a mordiscos. Al volver después de cinco minutos, al ver la cara del cachorro que imploraba clemencia por la acción acaecida, decidí que mejor le daba una caricia porque él estaba arrepentido. El problema era explicar aquel incidente a don José. Pero él, una vez más, me sorprendió. Al enterarse, me dijo: «Los libros nos sirven, aparte de para leerlos, para aprender lecciones que no debemos olvidar y que, además, debemos cuidar. La vida te dará lecciones que solo debes aprender». Le agradecí sus palabras a don José, me había enseñado mucho.

			Mi vida de repente se hizo un torbellino de pasiones, un sin parar, me faltaba tiempo. Decidí dejar la pensión, porque tenía la sensación de que tenía que progresar en todos los órdenes de la vida. Busqué una habitación en un apartamento en la esquina de la misma calle. Vivíamos cuatro personas con un baño, la habitación que alquilé era para dos personas, pero la alquilé para mí solo. El club Amigos de Santiago se me había hecho pequeño ya, había cumplido su cometido. Debía volar más alto. Me hice socio del club Hermandad Gallega, que me daba la oportunidad de desarrollarme como persona. Quería aprender a nadar, jugar al tenis, al frontón y muchas cosas más. Sobre todo, ¡bailar! Todo aquello era otro mundo nuevo para mí. Me integré rápidamente en el nuevo club. Visitaba a mis padres todos los meses, les contaba mis logros para que estuvieran tranquilos y se dieran cuenta de que el chico iba por buen camino.

			Lola también se mudó, se fue al este de la ciudad, a una casa en una zona residencial. Pasábamos días sin vernos y tenía muchas ganas de verla. Para ponernos al día, pasé a verla. Lola, nada más verme, dejó lo que estaba haciendo y me dio un sentido abrazo. Y me susurró al oído:

			—Mi amor, tenía tantas ganas de verte ¡que ni te lo imaginas!

			—Yo también tenía muchísimas ganas, ¡no sabes cuánto lo deseaba!

			—Siéntate y cuéntame noticias tuyas.

			—Me mudé a un piso, con habitación amplia, me hice socio del club Hermandad Gallega. Tú también te mudaste, ¿qué tal?

			—Mi nueva casa está muy bien, pero hablemos de nosotros. Tengo este detalle para ti.

			Al abrirlo, vi un disco del trío Los Panchos titulado Señora. 

			—Muchas gracias. Al llegar a casa, lo escucho.

			—Tiene que ver con nosotros, ya me contarás.

			—Lo haré y seguro que me gustará. Me tengo que ir.

			—No me abandones tantos días seguidos. ¡Porque necesito verte! —dijo mirándome fijamente a los ojos. 

			Aquel día, salí de allí con un sentimiento de sorpresa y alivio. Sorpresa del impacto de la llegada: el abrazo, el susurro al oído, el regalo que me moría por escucharlo. Alivio al comprobar que era de carne y hueso ¡como yo! La diva se había bajado del pedestal para vivir los sentimientos vitales, que son los que mueven al mundo.

			Arranqué mi moto, me fui como Aladino en su alfombra mágica recorriendo las calles de la ciudad. Me embargaban sentimientos extraños: triunfalistas, tal vez era correspondido en el amor. Sentía una felicidad nunca antes vivida. Un sueño hecho realidad. ¡Todo esto era el comienzo de algo muy grande! 

			Al final de la jornada por fin llegué a casa y pude escuchar el disco. La estrofa decía: «Señora, usted me enloquece y me desespera». Así era hasta el presente.

			El disco daba a entender que era un acto de rendición. Bandera blanca. Todo había dado un cambio radical, me sentía con seguridad, con confianza en el futuro.

			Al acostarme esa noche, mi análisis fue placentero; relajado, no tardé mucho en dormir pensando que había tocado el cielo con mis manos.

			Me levanté temprano, desayuné abajo, en una cafetería que solía frecuentar. Luego, fui al encuentro con Fuentes en la empresa para comenzar nuestra jornada. Cuando organizamos la zona esa mañana, le dije:

			 —¿Podríamos hacerlo en la zona donde está ubicado el Instituto Universitario? Para hablar de mis estudios.

			—Por supuesto, ¡claro que sí! —respondió Fuentes.

			Salimos y nos fuimos hacia la zona. En el momento oportuno fui y me dieron toda la información requerida para presentar el examen. Plazo y condiciones, los exámenes los hacían cada tres meses, previa inscripción en el Ministerio de Educación. Aproveché y me inscribí en el instituto, para comenzar las clases la semana siguiente. ¿Cómo? Estaba a punto de cumplir los dieciochos años. Me informaron al respecto, también de los estudios de bachillerato. Recomendaban ir paso a paso. Al salir vi a Fuentes haciendo una venta al director del centro. Pensé: «Este no pierde el tiempo, ¡no, señor!». 

			Nos fuimos, él con la venta y yo con la información. Seguimos trabajando en la misma zona hasta el mediodía.

			—¿Tienes la información? —me preguntó.

			—Estoy inscrito para comenzar clases la próxima semana.

			—¡No digás! —se sorprendió con acento porteño—. ¡Tú sí que eres rápido!

			—Sí, no hay tiempo que perder.

			—Bueno, eso también es verdad.

			¿Las ventas? Ya me permitían vivir de ellas. La duda inicial de Patricio debida a mi juventud se estaba despejando, con lo cual el proyecto seguía adelante de acuerdo a lo previsto.

			Ansiaba cumplir los dieciocho años con todas mis fuerzas. Aunque en aquellos años, dieciocho era mayoría de edad a medias. Pero no me importaba demasiado. Quería tener carné y coche lo antes posible, pero todo llegaría a su tiempo y ¡llegó!

			Las clases y el examen fueron como estaba previsto, bien. Mi contacto con Lola seguía de modo satisfactorio. ¡Teníamos una dependencia el uno del otro total! Yo tenía el presentimiento de que con mi mayoría de edad todo cambiaría. A mejor, ¡claro! Analizar los retos superados desde mi llegada a Venezuela me hacía sentir muy bien.

			Tenía el convencimiento de que los sueños se estaban cumpliendo y me animaba a seguir por ese camino.

			Las excursiones del club Vespa seguían haciéndose. No, no fui a alguna de ellas para que Lola no sufriera por las féminas que yo llevaba. Ella tenía que aceptar que, aparte de la diferencia de edad, la otra realidad es que ella era una mujer casada. Yo, un chico soltero. Esa realidad no le gustaba, la despreciaba. El tiempo pone las cosas en su sitio y a cada uno en su lugar. 

			Mis sentimientos por Lola eran sorprendentes. Me encantaban su cuerpo, su color, sus curvas, su sentido del humor, su seducción y su perfume, Shalimar de Guerlain, ¡me volvía loco! Pero llegarían mejores días a nuestras vidas, seguro que sí.

			Pasaron varios días sin ir a verla. Ella me llamaba todos los días, a las ocho cuarenta y cinco o por la noche a casa. Seguíamos en contacto diario; al mismo tiempo, respetaba que no fuese a verla porque había tenido las clases del instituto y el examen. La formación era una prioridad absoluta. Me apoyaba en todo aquello que fuese superación personal, que valoraba positivamente. Actuaba a veces con un comportamiento maternal hacia mí, lo cual me resultaba atractivo.

			Patricio desempeñaba un papel importantísimo en mi desarrollo personal. Dotado de una bondad humana incomparable. Casado con Veneranda, ambos formaban un dúo extraordinario de bondad. Tenían dos hijos, Abel y Raquel, fruto de su matrimonio. Patricio era un hombre culto y afable con los demás, con gran capacidad de conexión personal. Veneranda actuaba de forma reservada, silenciosa, pero igualmente demostraba una gran generosidad hacia los demás; recibía a sus allegados en su casa con sumo placer, puesto que disfrutaba teniendo gente en casa. Para comer, para charlar y compartir la vida. Concedía a ese tipo de relación familiar una gran relevancia social.

			A partir de entonces, se convirtió aquella casa en mi referente familiar. Allí me sentía querido, apreciado y estimado, que, aun siendo un familiar lejano, me sentía muy cercano. Patricio y yo manteníamos grandes conversaciones. Su rol para mí, el de un padre, lo representaba de forma inigualable. Hacía un año que nos conocíamos, pero tenía la impresión de que nos conocíamos de toda la vida. Resultaba difícil de creer, pero ¡así fue como ocurrió!

			Seguía con el ajetreo personal, muy atareado, pero necesitaba tiempo para la diversión y la lujuria. Los fines de semana no paraba. Los sábados tocaba ir al club por la mañana, donde jugaba frontón. Como había aprendido a nadar, practicaba natación y fui a nadar un rato, salí de la piscina a tomar el sol y ¡ocurrió algo inesperado! Allí estaba Lola con su marido. 

			—¡Qué sorpresa más grande! Te presento a mi marido. Qué casualidad, Carlos, este chico es de Lalín, Pontevedra, y es también cliente de la tienda. 

			—Encantado de conocerlo —respondí confuso, pero cortésmente.

			—Mi marido es asturiano.

			—¡Ah! Qué bien. 

			Veía que el hombre no entendía nada, y yo tampoco.

			Lola, más lista que las águilas, se despidió de mí: 

			—Encantada de volver a verte.

			—Igualmente, adiós. 

			Todo lo que acababa de vivir me resultaba innecesario. Siendo ella tan inteligente, no daba crédito a dicha situación a la que nos había sometido a los dos. ¡A mí y a su marido! El desagrado en mí era total. Pensé por un momento en su marido. Por la cara que él había puesto, veía que era para él una situación embarazosa.

			Carlos era un hombre guapo. Por cierto, era el mismo que la escoltaba el sábado lluvioso en que vi a Lola por primera vez. Pero ella es una mujer de armas tomar. Esa misma mañana me di cuenta y tomé nota al respecto.

			La jornada de asueto continuaba la diversión también. Después de comer me fui a casa para hacer la siesta y reponer fuerzas. Los sábados noche actuaban grupos de rock en el club, y asistiría esa noche, como estaba siendo habitual en mí, pues ya tenía mi grupito de amigos y amigas, con los que compartíamos la velada, en un ambiente sano y, al mismo tiempo, divertido.

			El domingo, lo mismo, salvo que por la noche el baile se realizaba en la pista grande con capacidad para miles de personas con las mejores orquestas. Bailando hacía mis «ligues», ¡algunos llegaban más allá! Con el baile pronto comprendí que era mucho más que un ejercicio o afición. Sobre todo, es el ego de ser visto por los demás.

			«¿Viste qué bien baila aquel?», era suficiente para despertar la curiosidad. Mientras, los jóvenes con más ganas de mezclarse se ubicaban en el centro de la pista. Yo no porque mi espíritu exhibicionista me llevaba a la zona periférica de la misma. Había muchas chicas, por suerte para mí, a las que les gustaba lo mismo que a mí: ¡ser vistas! Como siempre, hasta que no finalizase la orquesta, no me iba.

			Comenzó la nueva semana y a las ocho cuarenta y cinco me llamó Lola.

			—Hola, buenos días, ¿cómo estás?

			—Estoy un poco molesto contigo por lo que pasó el sábado.

			—Mi amorcito, ay, ¡lo siento! Te propongo algo que te va a gustar.

			—¿El qué?

			—Tomar el café que me has propuesto hace tiempo, ¿te acuerdas?

			—Claro que me acuerdo —digo tenso.

			—Mi amorcito, ¿te parece bien a las siete en el Gran Café?

			—Sí, a las siete nos vemos.

			—Estoy loca por verte. Anda, ¡quítate el enfado que tienes!

			Ella manejaba los tiempos como nadie, tenía el don de la ocurrencia, la sabiduría de decir a cada persona lo que quiere escuchar. Pero ella también sabía ¡que yo lo sabía!

			Eran las siete de la tarde en el Gran Café, lugar bonito en el que no había estado nunca. De repente, irrumpe ella, haciendo que los focos del Gran Café brillen con intensidad para anunciar su aparición. Mientras los clientes giran su mirada para observar su entrada. Ella jamás pasaría desapercibida. ¡Todo lo contrario! Se dirigió a mi mesa.

			—Hola, mi amor, ¿cómo estás? Traigo un pequeño detalle para ti. Dentro de unos días cumples la mayoría de edad. Es un simple detalle.

			—Muchas gracias por el detalle, te lo agradezco mucho.

			—¡Ábrelo, a ver si te gusta! 

			—¡Ah!, una corbata, ¡qué bonita! Sí, me gusta mucho. Gracias.

			—Veo que estás molesto por mi aparición el sábado con mi marido.

			—Sí que estoy molesto. ¿A cuento de qué? ¿Para qué ese episodio? Francamente, no lo entiendo.

			—Te cuento, ¡te cuento! Tenía días sin verte. ¡Ya formas parte de mi vida! Eres como un apéndice de ella, ¡no puedo prescindir de ti! Quiero que lo entiendas. Necesito que lo entiendas. El sábado vi que era una oportunidad para hacerlo y así lo hice. Además, me encantó verte en traje de baño. Ya tienes cuerpo de hombre. ¡Me ha gustado mucho lo que vi!

			—Mi reina, no es sorpresa para mí tu locuacidad, siempre me resultará grata, como mis encuentros contigo, y este ¡es el primero de ellos! Habrá muchos más. No soy persona dada a la improvisación, soy metódico y no quiero que nadie sufra por mis actos.

			—¿Crees que todos esos valores que tienes yo no los conozco? ¡Es esa personalidad lo que me cautiva y me sorprende! Que un chico que dentro de unos días cumple dieciocho años me haga sentir esas cosas me deja sin palabras. Quiero añadir algo y que lo entiendas. Por mi tienda pasan hombres de todo tipo y condición, ejecutivos, hombres de negocios, y muchos de ellos quieren ligar conmigo. Pero lo que resulta increíble es que tú eres el que me gusta y nadie más. Puede que te resulte difícil de entender. ¡A mí también!

			—El tiempo se nos echa encima, tú tienes que irte, son las ocho y media, ¿pido la cuenta?

			—Esa responsabilidad tuya ¡me vuelve loca! —dijo mirándome con una mirada lasciva.

			Ya en la calle, la acompañé a su coche. Abrí su puerta. Antes de subirse, me abrazó y me dio un beso en la mejilla, dejándome impregnado el olor a Shalimar de Guerlain. Arrancó el coche y se fue.

			El análisis de esa noche fue concienzudo y realista. ¿Qué soy yo para Lola? ¿Un juguete? Si cree que por juventud e inexperiencia puede jugar conmigo, se va a llevar muchas sorpresas.

			Ella vendía Vespa, Triumph y BSA, las dos últimas marcas eran caras. Las vespas eran para trabajar, mientras que las otras dos eran de paseo para gente con la economía saneada. De ahí que pasaran hombres de todo tipo. Así ocurría: con ella, como siempre le decía a la gente lo que quería escuchar, algunos confundían las cosas y pretendían conquistarla; con su personalidad daba alas a ese tipo de hombres. Tampoco le producía asco tal situación. Se sentía cómoda con aquellas circunstancias. Los despachaba con un arte al alcance de pocas mujeres. El osado se iba con un sentimiento de haber hecho el ridículo. ¡Ella disfrutaba de aquello! 

			La llamada de esta mañana ha sido breve, debido a que tenía que irme pronto, pero suficiente para que Lola expresara lo bien que se lo había pasado la noche anterior en el Gran Café. También yo manifesté mi satisfacción con la charla mantenida con ella. Tan solo concluyó porque debía irme. 
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